Maratón de Albaida: Un maratón único e irrepetible

Vicente Ramón Pla entra en la leyenda

El día 9 de marzo de 2013 pasará a los anales de la carrera a pie en la Vall d’ Albaida. Las personas que presenciaron o tomaron parte en el maratón homenaje a Vicente Ramón Pla no olvidaran la profunda emoción que vivieron desde la 7 horas de la mañana, momento en que el Benicadell comenzaba a iluminarse por el sol naciente que surgía del Mediterráneo, hasta las 12:30 horas, instante en el que un grupo de personas recorrían el paseo de Albaida en búsqueda del arco de llegada.
Todo comenzó al alba, en el polideportivo de Albaida,  donde unos 60 atletas, entre ellos una mujer, se atan los cordones de las zapatillas para iniciar el maratón más entrañable que un corredor pueda vivir. Correr 42 kilómetros, buena parte de ellos por el Benicadell, es sinónimo de gozar con la hermosura de un paisaje privilegiado, pero además hacerlo como ellos lo hicieron es todavía más grandioso. Fue una carrera en la que lo único que importaba fue agradecer a Vicente Ramón su pasión por su tierra y por un deporte al servicio del ciudadano.
Vicente Ramón no está al corriente de la razón última de este proyecto y forma parte del pelotón. El grupo acaba de pasar por Adzaneta y se encamina  hacia a la Font Freda. Primer alto en el camino y primera reagrupación. La segunda parada ya es al pie de la mole rocosa del Benicadell, kilómetro 16, en la casa forestal. Hace frío y todos han llegado sin novedad. En Castellón de Rugat, en el ecuador de la carrera, un grupo musical ameniza la llegada y Vicente Ramón comienza a comprobar que algo se está fraguando. Ese día cumple 50 años y lleva casi 20 disfrutando con cada una de las zancadas que da.
La carrera se dirige hacia Montaverner donde el atletismo popular experimenta un auge inusitado. Allí a la altura del polideportivo nueva parada y nueva reagrupación. Quedan 10 kilómetros repletos de subidas y bajadas que terminan por limar las fuerzas de los intrépidos maratonianos. Una cuesta de categoría pone Bufalí a su alcance. Solo 4 kilómetros más y el campanario de la iglesia de Albaida será visible.
[bookmark: _GoBack]La comitiva atlética ha crecido pues poco a poco el número de populares han ido engrosando el pelotón. En el paseo de Albaida Vicente Ramón ya sabe que toda aquella fiesta de 42 kilómetros será parte de su vida. Llegada apoteósica, espectacular. Una batucada, un montón de amigos, un hombre feliz y unas personas que saben que están viviendo un momento mágico componen algunas de las notas de esta sinfonía. Vicente Ramón se abraza a su mujer y a sus hijos. 
El artista Josep Sanjuán le entrega un hermoso disco en el que se plasma esta gesta. Vicente Ramón esboza unas palabras cargadas de humildad, agradecimiento y grandeza. Luego en la comida de homenaje de nuevo la emoción se desborda. Entre las personas presentes en el acto señalamos a Susana Cháfer, la alcaldesa de Carrícola, el único pueblo de España que cuenta con una escultura dedicada a la carrera a pie, obra de ese gran maestro del arte en vidrio que es Josep Sanjuán; Candid Penalva, el regidor d’esports de Albaida, no pudo estar en la comida, pero si que fue de la partida de los que corrieron; Josep García cuya palabras fueron un auténtico canto a la hidalguía y generosidad del homenajeado; Víctor Cerdá y su compromiso con la enfermedad de Rett; Miguel Lurbe, promotor de la firma Lurbel una de las empresas que más apoya al deporte de la carrera a pie; Juan Salvador Miralles, el alma mater de la media maratón de Carrícola; los tres hermanos Soler Cataluña de Albaida que han realizado un trabajo  espléndido; Lluis Fuster de Castelló de Rugat; Alexis Langa de Llutxent; Vicent Alberola de Quatretonda; los ex presidentes del Correcaminos Tony Lastra y Roberto Ferrandis; Salvador Gallach un histórico del atletismo valenciano; Paco López el gran valedor del Macrofondo; decenas de amigos y toda la familia de Vicente Ramón. Luego vinieron los parlamentos y entre ellos las palabras de su mujer y de su hijo, fundidos todos en un gran abrazo. 
Albaida, cuna de Mónica Pont, la primera olímpica valenciana, vivió ese día el nacimiento de un nuevo concepto de la maratón. Una carrera para unir pueblos, personas, ilusiones, y creer en la utopía de un mundo mejor, y en personas como Vicente Ramón.
							Recaredo Agulló
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Vicente Ramén Placntra e a leyenda
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